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· Resumen

En su poema Santos Vega (1838) Bartolomé Mitre se apropió desde la cultura letrada de la leyenda —que circulaba oralmente en la campaña bonaerense— sobre el “gaucho cantor” (Sarmiento, 1845) que declamaba de pago en pago poesías populares enlazadas con sus propias aventuras. Por su parte, Eduardo Gutiérrez en el folletín dedicado a Santos Vega (1880) hizo énfasis en su condición de perseguido más cercano al “gaucho malo” (Sarmiento, 1845), mientras que Rafael Obligado en su poema Santos Vega (1885) retomó la figura del payador ligado a la creación poética. En cuanto al ámbito cinematográfico, a fines de la década del sesenta la corriente nacionalista se caracterizó por remitir a un pasado criollo desde una postura conciliadora que recuperaba el rol del “gaucho cantor” en detrimento de la figura del “gaucho malo”.

En razón de esto, el propósito del presente trabajo es indagar la mitificación de Santos Vega desde la noción de “gaucho cantor” en la película Santos Vega (1971) dirigida por Carlos Borcosque (hijo), basada en la novela de Eduardo Gutiérrez y el poema de Rafael Obligado. Para emprender el análisis comparado, se estudiará el vínculo con la tradición oral, la reelaboración del “tono del lamento” (Ludmer, 2012), el uso de una temporalidad mítica y la inclusión de premoniciones en tanto anticipación del destino trágico del gaucho. Por último, el trabajo también comprenderá el abordaje de las distintas versiones literarias sobre la muerte de Santos Vega y de su reformulación audiovisual como parte del proceso mitificador.
· Palabras iniciales
De acuerdo con la tipología gaucha que Domingo Faustino Sarmiento postula en el Facundo (1845), el “gaucho cantor” (1999: 70) declama sus versos de pago en pago inspirado en los héroes de la pampa. En su poema Santos Vega (1838) Bartolomé Mitre se apropió desde la cultura letrada de la leyenda —que circulaba oralmente en la campaña bonaerense— sobre el “gaucho cantor” que declamaba poesías populares enlazadas con sus propias aventuras.

De igual modo, Hilario Ascasubi en su obra Santos Vega o los Mellizos de La Flor (1872) expuso “una figura mitificada del payador” (Casas, 2016: 31) que relataba las aventuras de un malevo y conseguía prestigio entre los paisanos. Por su parte, Eduardo Gutiérrez en el folletín dedicado a Santos Vega (1880) hizo énfasis en su condición de perseguido más cercano al “gaucho malo” (Sarmiento, 1999: 68), mientras que Rafael Obligado en su poema Santos Vega (1885) retomó la figura del payador ligado a la creación poética.

En cuanto a la tradición nacionalista en literatura, Leopoldo Lugones en su libro El Payador (1916) destacó la labor poética del gaucho, entendido como trovador. Años más tarde, durante el primer gobierno peronista se hizo un uso político de la figura del “gaucho cantor”. A modo de ejemplo, Juan Domingo Perón y su mujer Eva asistieron al estreno del primer docudrama (Kriger, 2009: 115) —documental ficcionalizado— Payadas del tiempo nuevo (Ralph Pappier, 1950) que se estrenó en la inauguración del salón “17 de octubre” de la Subsecretaría. En el film tiene lugar una suerte de duelo oral entre “gauchos cantores”: uno representa el “tiempo viejo” (Enrique Muiño) y otro el “tiempo nuevo” (Agustín Irusta). Este payador joven declama sobre las políticas educativas del peronismo: “Juan Pueblo puede estudiar y tiene universidad / porque ya pasó la edad de los hijos de ricacho / porque hoy hasta los pobrachos / se pueden doctoracear” (Kriger, 2009: 128).

Con respecto a la corriente nacionalista cinematográfica —iniciada en el año 1968 con el estreno del film Martín Fierro de Leopoldo Torre Nilsson— se caracterizó por remitir a un pasado criollo desde una postura conciliadora a través de la exaltación de la figura del “gaucho cantor” y en detrimento del “gaucho malo”. En este sentido, el “gaucho cantor”, que protagoniza los films que integran esa corriente del cine argentino, sólo se enfrenta oralmente en consonancia con el “tono del lamento” (Ludmer, 2012: 153) del género gauchesco. En razón de esto, el propósito del trabajo es indagar la mitificación de Santos Vega a la luz de la noción de “gaucho cantor” en la película Santos Vega (1971) dirigida por Carlos Borcosque (hijo). Para ello, se realizará un análisis comparado entre el film, la novela de Eduardo Gutiérrez y el poema de Rafael Obligado desde perspectivas míticas.
· El mito del ‘gaucho cantor’
En la película Santos Vega, el cineasta Carlos Borcosque (hijo) reelabora cinematográficamente la leyenda sobre el “gaucho cantor” desde la secuencia previa a la aparición de los créditos iniciales en pantalla. En primer lugar, se muestra al protagonista anciano —interpretado por el reconocido cantautor argentino José Larralde— que cabalga por el campo en diálogo con la fusión gaucho-pampa propia de la perspectiva conciliatoria de la utopía rural (Sarlo, 2003: 34) literaria planteada por Ricardo Güiraldes en su novela Don Segundo Sombra (1926). Luego, un narrador relata desde la voz en off extractos del poema Santos Vega de Rafael Obligado: “Si su guitarra algún mozo / En el crucero del pozo / Deja de intento colgada, / Llega la sombra callada / Y, al envolverla en su manto, / Suena el preludio de un canto / Entre las cuerdas dormidas” (2009: 40) mientras se observa en imágenes una guitarra acompañada por el sonido de sus acordes.

La transposición (Wolf, 2001) de ese fragmento de la obra literaria de Obligado —contraria a la configuración del “gaucho malo”— al comienzo del film pone de manifiesto la intención de realzar la figura del payador por su creación poética en línea con la corriente nacionalista de la cinematografía argentina. Según Adolfo Prieto, es probable que ese poema de Obligado haya operado como fundamento de la crítica que realizó Martín García Merou al folletín de Eduardo Gutiérrez por equiparar a Santos Vega con Juan Moreira y convertirlo en un asesino. Asimismo, la transposición de esos versos en el film expone que la mitificación de Santos Vega no sólo descansa en la circulación oral de la leyenda sino en su condición sobrenatural de “sombra” que vaga por la pampa y ante la cual los paisanos se persignan porque reconocen “el alma del viejo Santos” (Obligado, 2009: 41).

En consonancia con la exaltación del “gaucho cantor”, la primera escena del flashback que repone la leyenda muestra un duelo entre payadores que puede funcionar como la reformulación cinematográfica del enfrentamiento musical entre ño Cipriano y don Cosme de la novela Santos Vega (1880) de Eduardo Gutiérrez. Además, esa escena remite a la mítica payada de contrapunto entre Martín Fierro y el Moreno de la segunda parte del poema de José Hernández (1872-1879). En la película Santos Vega de Borcosque ese duelo musical no sólo se ocupa de recuperar la figura del “gaucho cantor” sino que otorga carácter cíclico al relato e introduce otro aspecto de la dimensión mítica debido a que esa situación se reitera al final del film durante la payada mortal entre el diablo, conocido como “Juan sin ropa” (Walter Vidarte), y Santos Vega.

Después de la escena del duelo musical, Santos Vega comienza a declamar en la pulpería de don Carmona (Mataco Soria) frente a paisanos que lo reconocen por su destreza con el canto y la guitarra. En esos versos menciona que tiene el “alma herida” y que siente “dolor” en tanto evocación de la “pena estrordinaria” como fuente de inspiración del canto y, al mismo tiempo, en consonancia con el “tono del lamento” (Ludmer, 2012: 153) del género gauchesco.

Si bien la letra fue compuesta por José Larralde para el film, toma elementos de la leyenda de Santos Vega como, por ejemplo, la referencia a una enamorada que tuvo en el pasado. De ese modo, Borcosque omite de la transposición los capítulos de la novela de Eduardo Gutiérrez que relatan la historia de amor con María. Probablemente, el motivo de esa supresión radica en evitar mostrar a Santos Vega como un “gaucho malo” que asesinó a don Rafael —su patrón y padre de su amada— de la misma manera en que se degüella a un animal.

En este sentido, la película sólo transpone de la obra de Gutiérrez la historia de amor de Santos Vega con Petrona (Ana María Picchio). Para ello, el gaucho en su rol de cantor declama unos versos de “La prenda del payador” de Rafael Obligado mientras vislumbra a su amada por primera vez en un baile: “Soy la luz que en tu ventana / Filtra en manojos la luna; / La que de niña, en la cuna, / Abrió tus ojos risueños” (2009: 43). Esa escena reafirma la configuración de Santos Vega como “gaucho cantor” que sólo se enfrenta oralmente debido a que evita batirse a duelo con Baldomero (Hugo Larralde), el primo de Petrona.

Al igual que en la novela de Eduardo Gutiérrez, cuando Santos Vega intenta sacar a bailar a Petrona, Baldomero lo amenaza verbalmente mediante la siguiente frase: “no se vuelva a acercar a ella, porque es mi novia, y no se me antoja que ningún Juan de Afuera venga a cantarle amores”. Acto seguido, Baldomero se abalanza sobre Santos Vega para clavarle un puñal. En vez de mostrar una actitud desafiante, el gaucho desarma a Baldomero y el episodio concluye con la entrega de la daga a su padre (Pedro Del Basto) con el propósito de evadir el duelo.

De manera similar, en la secuencia del enfrentamiento con Pancho (Romualdo Quiroga) —oficia de representante de las autoridades estatales—, Santos Vega desarma al contrincante y le saca el caballo. Mientras que en la obra literaria de Gutiérrez Pancho muere en el duelo, en el film Santos Vega deja a su enemigo herido en el suelo pero vivo y, con actitud conciliatoria propia de un “gaucho cantor”, le dice: “me he topado con un hombre y no se avergüence, amigo, que acá no ha vencido naides”. Además, la película se distancia de la novela porque altera el orden cronológico del relato en línea con la dimensión mítica y transpone primero, el duelo fallido con Baldomero y después, el enfrentamiento con Pancho.

En cuanto al rol que asume Petrona en el film, en un momento ese personaje manifiesta tener miedo de que la llevaran lejos para separarla de Santos Vega, es decir, teme devenir una mujer en cautiverio. Esa situación opera como la reformulación audiovisual de la vivencia que experimenta el personaje de María en la novela de Gutiérrez debido a que sufre violencia física de parte de los miembros masculinos de su propia familia que la trasladan de provincia y la mantienen encerrada con el propósito de alejarla de su enamorado.

En relación directa con esto, María Minellono asocia a Petrona con el estereotipo de la “princesa cautiva” (2010: 33) por ser un sujeto pasivo cuya belleza física se corresponde con su bondad e indefensión ante los controles de la sociedad machista. En línea con ese planteamiento, Gutiérrez en su novela describe a Petrona como “un pimpollo que recién abría a la vida su sonrosada corola” (2010: 322). En este sentido, se puede vincular a ese personaje con la noción de “mujer flor” (2010: 35) que oficia de “prenda” del payador.

En palabras de Adolfo Prieto, en la poética de Rafael Obligado la “convergencia de lenguaje culto y tema nacional, cualquiera fuera el nivel de experiencia o el marco referencial a que este último remitiera, no hacía sino ajustarse a la fórmula rotundamente inaugurada por Echeverría en “La cautiva” (1837)” (2006: 116). De igual modo, la película se halla en intertexto con la obra de Esteban Echeverría no sólo por reelaborar el tópico de la mujer en cautiverio sino por referir explícitamente a este autor argentino.

Un claro ejemplo de esto es cuando en la secuencia inicial el narrador reproduce desde la voz en off algunos versos del poema de Rafael Obligado en el que se equipara al escritor con el gaucho a través de la expresión: “¡La patria de Echeverría, / La tierra de Santos Vega!” (2009: 41). Así, vincula al poeta con la construcción de la “nación” y al gaucho con el dominio de la pampa. Más adelante en el film, ese planteo se reitera en la escena en la que el Juez de Paz (Alfredo Iglesias) —representante de la cultura letrada— refiere a la publicación de “La cautiva” de Echeverría y a otras obras literarias que circulan en el ambiente cultural de la época en contraposición al mundo ignorante en el que se encuentran inmersos los gauchos a los que denomina “bárbaros”.

Recapitulando la dimensión mítica, en la novela de Eduardo Gutiérrez uno de los aspectos sobrenaturales está vinculado a los presentimientos que vivencia Santos Vega y otros personajes en torno a su destino fatal. En el capítulo que se describe su paso por la pulpería —momentos previos a la huída con Petrona— Serafín manifiesta su temor: “Anda vivo y no demores en ninguna parte; mira que yo no quedo tranquilo, y que cuando el corazón me anuncia un contratiempo, rara vez deja de sucederme algo malo” (2010: 367). Por su parte, Santos Vega relata que siente el corazón oprimido porque aquella noche iba a sucederle algo.

En cambio, en la película los espectadores no somos testigos de los pensamientos internos del gaucho sino que el mal augurio lo verbaliza el personaje de don Eusebio (Juan Carlos Galván) —agregado del film para reformular el elemento sobrenatural— quien le aconseja: “cuidate, Santos, para ganar tu felicidad vas a tener que enfrentarte a malos bichos. Tengo un presentimiento fiero”. También Petrona tiene un mal presentimiento cuando le dice a Santos Vega que Baldomero no siente amor por ella sino odio.

Inmediatamente después, esos presagios se cumplen en la escena de la emboscada que intercepta a la pareja mientras escapa de noche. El plano que muestra la atenta mirada de Baldomero durante el ataque de la partida opera como reelaboración audiovisual de la “expresión torva y feroz” (2010: 368) que se describe en la novela de Gutiérrez. Tanto en el texto literario como en el fílmico, el cumplimiento de la fatalidad está vinculado a la muerte de Petrona en manos de la partida. Sin embargo, la transposición se distancia de la obra de Gutiérrez porque la herida mortal que recibe Petrona no es en la cabeza sino en la espalda, es decir, es un asesinato “a traición” de acuerdo con la “ley oral” (Ludmer, 1999: 239) y, a su vez, representa el ocaso del criollismo en el cine argentino. Además, en esa escena Santos Vega lejos de mostrarse combativo, se retira con su amada agonizando sobre el caballo en línea con su condición de “gaucho cantor”.

En palabras de María Minellono, en la novela de Eduardo Gutiérrez “el desarrollo argumental repite en espejo la narración de una segunda historia de amor de Santos Vega, también con final desgraciado” (2010: 24). En este sentido, en la obra literaria la dimensión mítica se sustenta en la reiteración de una situación que otorga carácter cíclico al relato. Si bien la transposición suprime de la historia el idilio con María, la utilización de un flashback —salto temporal al pasado— para rememorar la historia de amor con Petrona luego de su asesinato introduce un tiempo mítico “no cronológico” (Deleuze, 2005: 168).

Para ello, en la película se repite la escena del baile en el que se conocieron Petrona y Santos Vega y el posterior enfrentamiento con Baldomero, la imagen de la premonición de don Eusebio, el encuentro entre los enamorados antes de emprender la huída y la escena de la emboscada en la que la partida asesina a Petrona. Durante el flashback Boscosque hace uso de la estética de videoclip debido a que reitera las imágenes sin sonido y las musicaliza con una canción interpretada por Santos Vega —acompañado por su guitarra— que declama desde la voz en off: “he venido del tiempo / maleteando una pena / que se enrieda en las crines / de mi triste vihuela”. De ese modo, no sólo remite al “tono del lamento” (Ludmer, 2012: 153) del género gauchesco y la “pena estrordinaria” sino que alude a su vinculación con un tiempo mítico.

En relación directa con lo anterior, a lo largo del flashback se intercala la imagen de Santos Vega anciano —que aparece en los créditos iniciales— en línea con el carácter cíclico del relato fílmico. Como mencioné, ese plano que muestra al gaucho con el cabello y la barba canosa sobre su caballo se puede asociar con su condición de “sombra”, “espectro” o “fantasma” que deambula por la llanura, cual mito viviente. Aunque Santos Vega representa al “gaucho cantor” en esa imagen no lleva su guitarra a cuestas porque su leyenda pervive en ese instrumento, que opera a modo de legado para los otros paisanos.
Según Adolfo Prieto, en la novela de Gutiérrez “un ejemplo de dislocación cronológica se encuentra en la mención del saqueo del Azul, pueblo del sur de la provincia de Buenos Aires, por los indios de Calfucurá” (2006: 105) debido a que el suceso histórico ocurrió en el año 1855 y el autor ubica este acontecimiento un poco antes del año 1820. Por lo tanto, Gutiérrez recurre a la utilización de un “tiempo no cronológico” (Deleuze, 2005: 168) para referir a la muerte de los padres de Santos Vega en manos de los indígenas durante el saqueo del Azul.

De igual modo, la transposición altera el orden cronológico del texto literario y sitúa la prehistoria de Santos Vega, prácticamente, al final del film. Si bien no se hace mención del suceso de manera explícita, se muestra a un malón jugando al pato con una cabeza bajo la atenta mirada del personaje que representa al diablo. En la novela el gaucho reflexiona sobre la muerte de su madre: “los salvajes no contentos con haberla mutilado de aquella manera, la habían degollado hasta separarle la cabeza” (2010: 154). Entonces, se puede deducir que la película transpone el trágico final de la madre de Santos Vega durante el ataque del malón.

El proceso mitificador de Santos Vega también radica en las distintas versiones literarias en torno a su muerte. Para Adolfo Prieto, la leyenda “proponía dos versiones de los momentos finales del héroe. En ambas, la sobrenatural y la historizante, el desenlace pone a prueba y ratifica, aun en el reconocimiento de la derrota, el virtuosismo y la excepcionalidad de Vega en cuanto cantor” (2006: 118). Así, en su poema Bartolomé Mitre refiere a su destreza con el instrumento hasta el final de su vida: “Pero al fin caíste vencido / En un duelo de armonías, / Después de payar dos días; / Y moriste de dolor” (1962: 6).

Según la tradición oral, Santos Vega murió de angustia, vencido por un joven durante una payada de contrapunto. La falta de inspiración para improvisar réplicas en verso significó el final de su vida. Además, Bartolomé Mitre en su poema optó por relatar la versión vinculada al personaje histórico —concibe la existencia de un payador de la Provincia de Buenos Aires— a través del aporte de referencias topográficas precisas respecto del lugar en el que se encuentra sepultado Santos Vega: “Esa cruz, bajo de un tala / solitario, abandonado, / es un símbolo venerado / en los campos del Tuyú” (1962: 8). Según María Minellono, años más tarde un grupo de antropólogos encontró restos humanos que podían corresponderse con el gaucho fallecido en el Monte de las Tijeras —ubicado en los campos del Tuyú— adonde se emplazó un monumento en su honor.
Por su parte, Eduardo Gutiérrez introdujo el elemento sobrenatural al final del folletín dedicado a Santos Vega al mencionar el duelo musical con el diablo. De acuerdo con esa versión, el gaucho sufrió alucinaciones varias noches seguidas en las que tuvo miedo de ser vencido en la payada y, finalmente, murió de una enfermedad. Asimismo, en la novela Una amistad hasta la muerte: continuación de Santos Vega (1891) Gutiérrez indagó la perspectiva sobrenatural a través de la recuperación del delirio del gaucho sobre la payada con el diablo. Si bien el escritor relata que es una “alucinación terrible” (1952: 220) de Santos Vega, los paisanos del lugar inmersos en la superstición sintieron aroma a azufre —en tanto materialización de la epifanía del diablo— y escucharon el sonido de una guitarra que payó junto al gaucho durante tres noches seguidas. En la cuarta Santos Vega gritó: “¡Me ha vencido!” y un silencio abrupto indicó su fallecimiento. La novela concluye con el entierro del gaucho junto a la tumba de su amigo Carmona y la creencia en la aparición del diablo —bajo la forma de una luz celeste— durante las noches para celebrar su triunfo.
En línea con el aspecto sobrenatural de la leyenda, Rafael Obligado en “La muerte del payador” relata la payada mortal entre Santos Vega y el forastero Juan sin Ropa como representación del diablo. En esos versos se hace alusión a la fama del gaucho cuya guitarra acompañó cantos populares argentinos. Además, se evoca la condición de héroe trágico de Santos Vega quien acepta el cumplimiento de la fatalidad mediante la siguiente expresión: “¡Lo han vencido! ¡Llegó, hermanos, / El momento de morir!” (2009: 54). Vale mencionar que en el poema de Obligado Juan sin Ropa “deja de ser el diablo de la cosmovisión cristiana para presentarse como expresión del progreso y la ciencia que construyen ciudades en el desierto” (Prieto, 2006: 119). Así, la incorporación de ese personaje también funciona como metáfora del “proceso de modernización”.

En la última secuencia de la película, Borcosque reelabora la payada mortal del poema de Rafael Obligado. Mientras se observa en imágenes a Santos Vega anciano —encarna el “alma del payador”—, Juan sin Ropa anuncia su trágico final: “payador de payadores han de secarse las flores del jardín de tu existencia / y he de sumir tu conciencia al dolor de los dolores”. Se deduce que es el diablo porque menciona que el día en el que nació “temblaron las tres Marías”. Además, representa el avance del “progreso” que se impone como amenaza a la que “nadie podrá echarle un manto”. Entonces, Santos Vega se queda dormido sobre la guitarra —como portadora de coplas sagradas— a medida que lo vence el canto del diablo. Para concluir, en la escena final se reitera la imagen del inicio que muestra la figura de Santos Vega —en tanto “sombra” que deambula por la pampa— en un gesto que lo consolida como el mito del “gaucho cantor”.
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